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LA TIRA DE  
SUPERMAÑO   
I  Alberto Calvo

En Aragón ya somos ‘euro-
pe(d)os’, frase escatológica que 
pronunció un humorista de aquí; 
no me acuerdo cuándo ni de su 
nombre. En realidad quería signi-
ficar que se nos tiene en cuenta en 
Europa (sic). Casi cada día apare-
cen en los medios de comunica-
ción, también en HERALDO, las 
millonadas de inversiones que van 
a llenar nuestros bolsillos. Miles 
de puestos de trabajo en la cons-
trucción de centros de datos, otros 
miles en el mantenimiento y la 
manipulación posterior. En pocas 
palabras, esto parece la Virginia 
española y europea. 

Antes de opinar, prefiero ente-
rarme en el completo informe 
Centros de datos. Impacto socio-
económico en Aragón, elaborado 
por la Fundación Basilio Paraíso 
el verano pasado. Allí aparecen 
cuantificadas las inversiones, el 
impacto económico, la fiscalidad 
asociada, el impacto en el me-
dioambiente, el posible empleo 
generado. Un gran esfuerzo com-
pilador que se resume en «toda 
una apuesta de dimensiones his-
tóricas». En un cuadro del infor-
me se situaría a Aragón en el top 
europeo en megavatios instalados, 
por delante de lugares tan emble-
máticos como París y Dublín. 

Una región ideal, como la cali-
fica la señora Villacís, ex de Ciu-
dadanos y ahora en la presidencia 
de Spain DC, la principal asocia-
ción empresarial de los centros de 
datos. Consideraba Aragón como 
una zona excedentaria en genera-
ción eléctrica renovable. Añadía 
que las propuestas para alimentar 
los datos estaban perfectamente 
auditadas. Por eso, los gobiernos 
de esta tierra noble, tanto los an-
teriores del PSOE como los actua-
les del PP, los habían vestido de 

PIGA (Plan de Interés General de 
Aragón). Estos proyectos se cata-
logan como prioritarios. Así redu-
cen los tiempos de la lenta buro-
cracia española. Además, tienen 
beneficios fiscales. Entre ellos un 
impuesto municipal asociado a la 
construcción (ICIO); ni siquiera 
de eso se pueden aprovechar las 
localidades de acogida. Además, 
es una zona muy despoblada; na-
da importan los cuatro paisanos 
que la habitan. Joaquín Carbonell 
los llamó ‘sin cobertura’. 

Algo similar expresaba el ex-
céntrico mago de la cosa informá-
tica; el señor Musk. Por cierto, 
muy molesto porque el presiden-
te Sánchez –para él, ‘el sucio’ Sán-
chez– quiere poner coto a sus des-
manes en la red. Aquí me posi-
ciono a favor de la apuesta ética 
de limitar los 
m e n s a j e s  
pervertido-
res. Además, 
esas ‘granjas 
de molinos o 
paneles sola-
res’, que los 
centros de 
datos nece-
sitan, están 
siendo cuestionadas por asocia-
ciones de afectados y por ayunta-
mientos. El de Ejea acaba de ganar 
la batalla judicial a Forestalia. Mu-
chos territorios están en contra de 
lo que parece una burbuja a pun-
to de explotar. 

En el informe de la Fundación 
también se habla del impacto hí-
drico, gestionable con tecnologías 
eficientes y agua regenerada. Uno 
de los asuntos clave en el Aragón 
sediento. Por experiencia sabe-
mos que las grandes empresas se 
muestran a veces olvidadizas y no 
garantizan el cumplimiento de los 

compromisos de eficiencia en los 
sistemas de refrigeración; no son 
muy exigentes con la gestión de 
recursos hídricos. Las premisas 
bonitas de los proyectos se volati-
lizan; no siempre la administra-
ción tiene suficientes recursos pa-
ra una vigilancia proactiva. 

El completo informe, de lectura 
aconsejada por gobiernos, sindi-
catos y ayuntamientos, añade los 
retos que todo esto plantea. Ade-
más de un cronograma y de la ca-
racterización de los bancos de da-
tos previstos, con sus escenarios 
de inversión; todo un poco teñido 
de buenismo y expectante gran-
diosidad. Pero atentos, alerta de 
que la infraestructura eléctrica es 
el principal actor habilitador y a la 
vez el mayor desafío para los pro-
yectos. Por eso, demanda nuevas 

subestacio-
nes de 400 
kV y sus lí-
neas asocia-
das. Nos te-
memos que 
Red Eléctrica 
no está por 
nuevas líneas 
eva c u a t o -
rias. 

También habla del enorme im-
pacto económico, ¿y fiscal?, que 
generarán. Se valoran los impac-
tos energéticos, hídricos y me-
dioambientales que conllevarán. 
Y aquí viene la volatización de las 
grandezas que nos confunden a 
los no entendidos; no es la prime-
ra vez que nos engañan.  

¿Quién tendrá prioridad en el 
supuesto de que no se den las se-
guridades hídricas y energéticas? 
¿Se emplearán los posibles bene-
ficios económicos en la mejora de 
lo público o se endosarán a las 
cuentas de las empresas?

Todos somos volátiles, 
como los datos 
que viajan por internet

I  Carmelo Marcén Albero

«La infraestructura eléctrica 
es el principal actor habilitador 
y a la vez el mayor desafío 
para todos los proyectos de 
centros de datos en Aragón»

No sé si la celebérrima senten-
cia de Gracián que dice que 
«lo bueno, si breve, dos veces 
bueno; y aun lo malo, si poco, 
no tan malo» podría aplicarse 
a las guerras. De suyo, lo me-
jor con las guerras sería que no 
las hubiera, pero puesto que 
las hay, parece preferible que 
sean cortas. Si la guerra es bue-
na –si te parece justa o la vas 
ganando– será mejor cuanto 
antes puedas terminarla. Y si 
es mala –si te has metido en 
ella por tu poca cabeza o no te 
está saliendo como pensabas–, 
pues razón de más para que no 
la alargues. 

Recordarán algunos de us-
tedes que nuestro Baltasar 
Gracián estuvo de moda hace 
unos años en los círculos de 
negocios neoyorquinos, pero 
no creo que llegase a leerlo 
Donald Trump, que no parece 
muy aficionado a los libros. 
Tampoco es probable que sea 
lectura habitual en West Point, 
el más acendrado centro de 
formación de los oficiales del 
Ejército estadounidense. Aun-
que pienso que, en cambio, sí 
serán muchos entre los oficia-
les españoles quienes conoz-
can al Oráculo de Belmonte. Y 

el autor que sí debe de ser lec-
tura obligada en todas las aca-
demias militares del mundo es 
el famoso Sun Tzu, que para 
eso fue general, sabio y chino. 
Pues Sun Tzu dejó escrito que 
«una vez que la batalla ha co-
menzado, incluso si estás ga-
nando, si continúas por mucho 
tiempo, desanimarás a tus tro-
pas y embotarás tu espada (...) 
Las armas son instrumentos 
de mala suerte; usarlas mucho 
tiempo producirá calamida-
des». Y añadía que «nunca se 
ha visto a ningún experto en el 
arte de la guerra que prolon-
gue la campaña por mucho 
tiempo. Nunca es beneficioso 
para un país permitir que una 
operación militar se prolon-
gue demasiado». 

Se comprende que a un ti-
rano como, por ejemplo, Putin, 
que lleva cuatro años de gue-
rra estas máximas le importen 
un bledo, porque no es el bie-
nestar de su país lo que le ocu-
pa. Es posible que tampoco a 
Trump le inquiete demasiado 
el bienestar del suyo, pero los 
ciudadanos de Estados Uni-
dos, a diferencia de los rusos, 
pueden moverle la silla a un 
presidente. 

Trump debería ser sensible 
a las máximas del chino y del 
aragonés, proclamar de inme-
diato su victoria y poner fin a 
la campaña, antes de que la cri-
sis económica, todavía en cier-
nes, eche raíces. Lo que pasa 
es que, en la alianza entre Ne-
tanyahu y Trump, no está cla-
ro quién es el que manda de 
verdad. En Israel la guerra con-
tra Irán tiene el apoyo de la 
opinión pública y Netanyahu 
ve a su país como una nueva 
Esparta, siempre en guerra. Y 
arrastrando al primo de Zumo-
sol como escudero.

De Gracián 
el consejo

HOY, VIERNES 13 
I  Víctor Orcástegui

«Trump debería ser sensi-
ble a las máximas del 
chino y del aragonés, pro-
clamar de inmediato su 
victoria y poner fin a la 
campaña, antes de que la 
crisis económica, todavía 
en ciernes, eche raíces»


